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~, ~ CLMA-¿) ~.Aa ~
Respetados senores obispos ~ .. :z.t;-~-- :; ~
Esti rrod os ;¡sesores tccnicos (~K:-~~ a1l 4o~

tr/ ~ ~4' 4J~Lt
Me ha parecido de gran importancia esta .~nvitación a compartir
con uds. la reflexión que han estado realizando en estos dos dias
de jornada frente :l la grave p:lndemia del SIDA.
Yo quiero ser muy claro y franco con Uds., porque me parece
trenmendamente importante para las buenas relaciones entre la
Iglesia y el Estado, cuestión que, aunque algunas personas no se
convenzan, considero de 13 rmyor importancia.

Dado que he sido invitado aquí en mi calidad de Ministro de
Educación, creo que lo que me corresponde es proporcionarles la
inforrroción sobre qué estamos haciendo en esta materia, así
como aprovechar la ocasión para plantear al~unos aspectos que
nos permitan avanzar en lo que ha venido siendo una reflexión
rnm~rr.jd~ ~tlre rth!p.r~n.~t~m::ac; ~n mat~ri;l~ ~rtlJr~riv~s_

Lo primero que habría que señalar, en lo cual creo que tenemos
é:lLJ~uiuia(.;om;ordanda, es que en el caso del SIDA estamos ante
u'1 problema humano y 00 ~rafl1l?nte técnico. En consecu@ncia,
p3r~ abordarfo, aunque indudablemente se requiere de modo
imparativo de importantes aspectos técnicos, las dificultades
en ese plano, hasta hoy dia, en todo el mundo, indican que las
estrategias que han logrado obtener los resultados más eficaces
p3ra enfrent3r esta mortal enfermedad son de c:lrácter
educativo. \\,\'.' ~

~ ,
..

En efecto,· tal como ha explicad.<?,~xtensamente el Sr. Ministro de
Sal.ud, re~ult3 indudable que una de las tareas mis urgentes y
necesarias es la prevención de conductas de ries~o con el fin de
detener la rápida expansión del mal. Y la única fOrrnl eficaz,
independientemente de las creencias, norrms, o técnicas en que
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se pueda pensar, es la educación. A nosotros nos corresponde la
responsabilidad de contribuir a la educación en prevención del
SIDAde los niños y jóvenes que actualmente .estan en el sistema
escolar.

Ahora bien, ¿qué entendemos por. educación en esta materia?
Educar es formar integralmente, es decir, implica transmisión de
inforrmción y formación de valores y actitudes. En el caso
nuestro, como colaboradores de la familia, que es la principal
responsable en materia de valores. Sin embargo, en este tema,
tanto en lo que se refiere a qué información se debe
proporcionar a los estudiantes, corro a los valores que deben
orientar nuestras políticas sobre la materia, ha existido
ausencia de consensos en nuestra sociedad, dificultando la toma
de decisiones acerca de cómo actuar.

No voy a eludir el problema. Por el contrario, creo que es
necesario aprovechar· la ocasión para hacer una pequeña
reflexion aquí sobre ética y Estado además de informar sobre
cómo estaroos abordando, desde el Ministerio de Educación, la
tarea de prevención de conductas de riesgo. Ello porque,
dentro de la franqueza de estos planteamientos, estimo
fundamental trabajar en la búsqueda de consensos sobre las
normas básicas que· orienten nuestra acción en esta materia,
dentro de una sana convivencia nacional.

\ \\
\ \, . "'\

La discusión sobre la dimensión ética en un E~tado pluraUsta '1 no
es sencilla y ·este es un debate q4e·'en nuestra sociedad está aún
bastante en pañales. Por ello, primero quiero hacer una pequeña
distinción conceptual para no inducir a confusión. Si
distinguimos entre dos polos, y en un extremo colocamos a un
Estado étícamente neutral, estamos ante la valoración absoluta
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rlt:' un:¡ et'c~ individualista, por lo tanto, ante un relativi~f11(\
culturJ! b3S3do en los consensos de las rmyor1as .que controlen
el Estado. Si, en el otro polo, entendemos al [stado como una
institucionalidad regida por una sola concepción ética, entonces
y~ no podemos hablar de un Estado dermcrático, puesto que .
est:J concepción úniC3 tendría que ser impuesta 3 todos, .sin
distinción. Nuestra perspectiva no'es ni la una ni la otra_

A ~ modesto juicio, no existe en Chile una reflexión madura
sobre este tema, lo que ha ido quedando en evidencia por la
forma en que algunos sectores reaccionan c~ndo se levantan
voces en la sociedad en que aparezcan aspectos relacionados
con la ética y el Estado. Creo que hay distintos tipos de
fantasmas flotando en el aire que provoC3n estos terrores. No
está ausente de ellos -- aunque no es la única - la tendencia
actual a rechazar las concepciones globalizantes tan poderosos
hac~ un ti~mpo ~t~s, pero ello fint:1lf1'lPnt~ ~ t:~~~rfo p(lr
reducir, corro por ejemplo, en el caso del neoliberalismo, la
moral y la reliRión exclusivamente al ámbito de la persona.
Estas tendencias, en la práctica, terminan por excluir todo
d~~ate referido a la étiw! del ámbito d~' ECJtado.

[n realidad, el Cstado democrático no se ubica en ninRuno de los
dos exlr erno~ que he mencionado porque~ indudablemente, éste
se-- 5OstUrnE! étir::trMnte en un amQlio espectro de valores, --Que
son..Jo~....que suby:u~en ~ ~u..ordenamiento jurídico institucional.
Las diferentes concepcio.nes que coexisten en nuestra... \'\

~urnufliuélu nacional encuentran en estas. normativas ' 'las
orientaciones' ronsensual@«3 hi~tóricameot~' logr;tdas para
nue~tr3 convivenci3 democrática·; las que son entendidas como
la base de sustentación de la acción del [stado en la bj,squeda de
lo que podemos denominar el bien común. Como ha dicho
recientemente @I Presidente de la República =" El fin de la

.' .~.
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actividad política es el bien común, la buena vida humana para la
sociedad, la capacidad de todos los seres humanos de realizarse
plenamente y llegar a la perfección en su calidad de personas,
conviviendo colectivamente~ porque vivir es convivir, porque no
rn.y nombr~ ~'o y . ~" con~r::'IJ~~ri::l,'h;lrli~ pl.l@de perseguir su
bien aislado del conjunto de, '3 sociedad en que vive." (Discurec
en InauRuracióii del ,XI ConQreso de la Asociación
latinoamericana de Facultades de Medidna 11ALANAM" de 28 de
Mayo de '1992)

Cuando lo que se busca es el bien de la comunidad en su
conjunto, es preciso priorizar de acuerdo a lo que es más
necesario y urgente, y para ello se requiere de una deliberación
colectiva, basada en los principios y valores que articulan las
decisiones comunes que permiten la acción pública. Al
priorizar, el Estado no es neutro éticamente, sino que se gula
por las orientaciones valóricas que sustentan la convivencia
nacional.

Ahora bien, el problerna al que nos enfrentamos en este caso, es
que se trata de una situación nueva, frente a la cual aún no
existen los consensos normativos que puedan orientar la acción
del Estado. Es por ello que ha surgido con fuerza la necesidad
del diálogo y la reflexión en nuestra sociedad. Saberms que es
un tema dificil de abordar, pero una concepción humanista nos
hacer comprender que los seres humanos disponemos de la
capa~idad de reflexi~,~:,y discernimiento a partir de la ,cual se
puéde deliberar como sociedad con el. fin de ldgrar los
consensos colectivos necesarios para' que el Estado pueda

:establecer prioridades y actuar.

Esta pequeña reflexión sirva de antecedente para comprender lo
que hemos estado intentando con nuestro quehacer en temas

... --.~
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sobre los cuales no hay consensos valóricos, como es el terna de
olaeducación sexual. Cuando hemos invitado a especialistas de la
comunidad a elaborar una propuesta, cuando herms planteado
que esta debía ser debatida por la sociedad en su conjunto, lo
que hemos estado haciendo es no imponer una u otra concepción
~eterminada en materias sobre las cuales no hay consenso, sino
buscando crear los mecanismos, los procedimientos para que se
piense y reflexione para orientar la acci6n del Estado.

Los supuestos que subyacen a nuestra acción han sido estos. De
allí nuestro interés por plantear algunas preguntas que apuntan a
un debate en el cual, como Estado deroocrátlco pero no
ét\camente neutro, se facilite el desarrollo de un proceso de
deliberación colectiva sustentado en los valores básicos
compartidos por nuestra sociedad. Desde la búsqueda que se
origina en lo que es auténticamente humano, pueden ir
encontrándose criterios normativos consensuales que permitan
establecer las prioridad~s necesarias para el bien de toda la
comunidad, que orienten la acción del Estado en estas materias.

, El caso del SIDA es precisamente un problema que debe ser
abordado desde esta perspectiva. En mi calidad de Ministro de
Educación yo me encuentro con dos situaciones, aunque en si son
desafíos diferentes, los liga la dimensión ética: me refiero, en
primer lugart al ingreso de niños con SIDA al sistema
educacional, y en segundo lugar, a cómo educar para la
prevención del SIDA.

Por los ant~cedentes que sus ~celencias.· ya conocen, la
tenden~ia mundial a que aumente el número de portadores
heterosexuales, específicamente de mujeres, ya se manifiesta
en nuestro pais. Es esperable que, al igual que en otros lugares,
ello se traduzca también en un creciente número de niños que
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deb~rán ingresar al sistef'R:1 escolar. Nosotros, como Ministerio,
debemos g:1r:1ntiz3r el derecho 3 la educacion de los niños con
SIDA. ¡.Que recomiendan Uds. en estos casos, en los cole~ios de
Iglesia para evitarles agresiones o rie5gos 7 La ignorancia
imperante sobre los cuidados que requieren, así como los
riesgos derivados de las for~~ de contagio, generan actitudes"
de gran temor, rechazo y agresividad •• pienso en la casa de
Nuñoa que quiso crear el Padre Baldo Santi. Estas son preguntas
~uy candentes, que requieren una reflexíon colectiva, porque
¡niplica tanto aspectos éticos como valóricos, psicológicos,
legales y sociales; por una parte se requiere, junto con
garantizar los derechos de todos los niños, asegurara éstos una
actitud de respeto, de solidaridad y de cuidado de parte de sus
compañeros, profesores, y otros padres. ¿Que criterios éticos
imperan en estos casos? i.Cual son las alternativas? ¡.[s posible
entregar infonmción amplia, fidedigna, que favorezca valores
de solidaridad y respeto? Parece evidente que la respuesta
debier.l ir por este camino. Sin embargo, aquí nos encontramos
ante el ser;¡undo desafíe a que "lE! ¡afena inicialmente.

El sistema educacional constituye la principal
institución que puede contribuir 3 la prevención de conductas ck
riesGo en los jóvenes a través de la educación. [1 problema que
se plantea en este caso es bastante complejo, puesto que dice
reiación con qué, cómo, cuándo y quien debe educar en este
term. La respuestn es muy difícil y las urgencias presionan, ya
que sapemos que de )a, .velocidad de nuestras reacqones
dependen muchas vidas -humanas. '\

... (

EJ:' el ámbito educacional, hásta hace poco tiempo atrás, se
habían venido desarrollando numerosas y variadas iniciativas
que constituían respuestas espóntaneas de establecimientos o
autoridades locales, angustiados por los problemas derivados

-.",'.,
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rf , d 1'I1.,....~lnn pn @5fO~ te~s. Estas inici~tiv~s",;~,~ ~r~nd~ .~ ~,~•..~..~.
c::red::1n de coherencia entre si, y p3rticul3rmente, se
generaban dentro de marcos valóricos no necesariamente
consensuales.

en relación a la educación para la prevención del SIDA, desde
hace varios años existen inserciones curriculares, las Que•
parecieran no tener los resultados que se esperaba. También se
han autorizado programas eduQtivos elabof'3dos en distintas
unidades, particularmente en 105 establecimientos
euut;adonaies. MudlU~ colegios calólit;US ~benl)s que tienen
~ste tipo de programas. Nuestro criterio @f'! este ~ntido es
serb13r con claridad que el MINEDUC considero conveniente que
cualquier pro~rama destinado a tratar el terna del SIDA en
e:si.auit!drnjefli.o~ tSuucadunaies debe darse dentro de un marco
Pr1U("~tÍ\1O ¡ntpgrai de !tI ~xll~iidadJ tanto por razon~~ d~ orrlp.n
v::lórico corro de orden- psicológico. Pero e~te m::lrco e~ el que
se requiere desarrollar mejor.

Durante todo el año pasado hemos estado trabajando en la
definición de una política de largo plazo, coherente y
sistemática, basada en los consensos que la sociedad pueda
lograr hoy día~ ~n el fin de que la educación de la sexualidad
sea una tarea en la que la escuela logre efectivamente apoyar a
13 f:lmili3, orientando su Jcdén 3 13 forrmción integr31 del
alurrtrlo .. ; \\,\~,

.
P;:1~ ptio ... hIs~c; t1P~rrnU~~~ ~ Im proceso altamente
p3rticipativo de toda la comunidad educatiV3. Un equipo de
especialistas, de orientaciones diversas, fueron invitados a
uabajar con el Ministerio de Educación en la elaboración de un
documento de trabajo con una propuesta de política de
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educación sexual para ponerla a disposlclon de ia comunidad
p::~ su discusión y 3n3lisis. Este proceso ha tenido una :Jfnplia
difusión. [1 ducumento fué distribuído a todos los
etilablecirnientos educacionales del pais~ y se ·Ies ~vlicilÚ, a
tJ';lves de las autoridades educativas locales, qÚe invitaran él
padres y apoderados, profesores, alurmos y autoridades a
estudiarlo, discutirlo y opinar sobre sus contenidos. La
respuesta ha sido contundenie. ienerno5 rrTd~de 5000 fJÍlyilléls
con opiniones de establecimientos, instancias del Ministerio, y
autoridades religiosas, políticas, sociales y culturales.

'on los aportes de este amplio debate en nuestra sociedad, se
r.r~dc;~~ y ~nriqI.lPt'pr~i:l rrnp' ~q~~ P;l~ ~"I) ~ han ,=r~ado
tres subcomisiones de trabajo, en las cuales se está invitando a
participar a personas que expresan las voces de aquellos que no
se reconocieron en el documento, para que conjuntamente, con
el mismo espiritu positivo y dialogante, analicen, contrasten
opiniones, y busquen identificar y develar los valore~
fundamentales que subyacen a sus propuestas. [n fin, se está

, intentando crear las mas amplias condiciones para que se
produzca, un proceso de deliberación colectiva con el espectro
mis 3mp!io posible de perso~s, todos especialistJs, que, estoy

to, encontrarán los caminos adecuados a las necesidades de
Ilu~5tra sociedad hoy, sin' que nadie se sienta por ello violentado
o menoscabado en sus valores o derechos.

(speramos cQncJuir muy prontp.\'·con este proceso V poner en
marcha las orientaciones que de· allí emanen. En ese trabajo se ha "
buscado élvanZi1r· eñ la búsqueda de valores básicos 'compartidos,
en el sentido de lo que dije anteriormente. Allí se señala con
claridad que en todos los establecimientos educacionales
deberá haber un prograrrra de educación sexual, en cuya
fnrm d:=at'Íftn d ",,-' P rt' , I f '1' . d'.... '" u.v e~ran a IClpar as arTlllaS, qUienes a emas
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Finalmente, quiero señalar que, en estas materias,
solo herms dado los pasos iniciales que permitan la creación de
espacios de debate y reflexión. de obtención de información y
de difusión de orientaciones valóricas, pues nuestra sociedad
necesita crecer y madurar respecto de temas que los tiempos

, , nos ponen sobre la mesa.
Despedida, agradecimientos, etc .

.~
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